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			Sinopsis

		

		
			Luka está teniendo un día de perros: se ha quedado sin gasolina y se ha visto obligada a dar un largo y «agradable» paseo (con tacones y por una carretera en mal estado) hasta la gasolinera. Para colmo de males, allí se encuentra con un graciosillo que presencia divertido cómo acaba tirada en el suelo del aseo lleno de «fluidos insanos». Un tipo encantador —es un decir— que se ríe (a carcajadas) de ella.

			Más tarde, ya repuesta del percance, acude a la fiesta de Halloween de su barrio disfrazada de C3PO y dispuesta a pasárselo bien. Todo va como la seda hasta que se encuentra con un Drácula, que no es otro que el tipejo de la gasolinera. Luka se propone odiarlo, pero él despliega todo su encanto y resulta que ya no es ni tipejo ni graciosillo, sino un hombre fascinante que además está más bueno que un queso.

			¡Y qué narices! Bajo las placas de metal de su disfraz hay carne, y la carne es débil ¿no?

		

	
		
			Falsas apariencias

			Amigos del barrio, 1

			Noelia Amarillo
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			Viernes, 31 de octubre de 2008, 17.30 h

			De: C3PO

			Para: R2D2; Pasodestarwars

			Asunto: No os lo vais a creer.

			 

			Ruth, ¿te acuerdas de que esta tarde me has llamado al móvil? Pues estaba en el baño de una gasolinera y un idiota empezó a responderme como si hablara con él en vez de contigo…

			No se lo podía creer, esa noche era Halloween y debería estar de camino a la fiesta, vestida con un estupendo traje de metal dorado, perfecta imitación del que lucía C3PO en Star Wars: Episodio IV, pero no. Estaba en una gasolinera de mala muerte a las afueras del polígono Ventorro del Cano. Su estúpido Clio había vuelto a jugársela. Bueno, a lo mejor no era culpa del coche sino suya. Hacía tiempo que sabía que la aguja del combustible se quedaba pegada, solo que normalmente calculaba bien para no pasar de la reserva. Pero justo hoy se había olvidado; entre el trabajo, el disfraz y los nervios, se le había ido por completo de la cabeza y no había echado ni una gota de gasolina.

			Resultado: el Clio se había quedado tirado en mitad de ningún lugar.

			Consecuencias: había tenido que andar casi media hora hasta el polígono para comprar una botella de dos litros de Coca-Cola llena de carburante. Después, otra caminata cargada con la puñetera botella hasta el coche. Y, por último, echar la gasolina en el depósito. Pero como nada podía salir bien, el combustible no había entrado limpiamente y se había puesto perdida del apestoso líquido.

			Así que allí estaba ahora, en el servicio de hombres de la gasolinera —el de mujeres estaba averiado, cómo no—. El colofón perfecto al grandioso día que llevaba. Y no era que estuviera muy limpio, qué va, estaba como cualquier aseo de hombres. Olía mal, el suelo tenía charcos de Dios sabía qué —bueno, ella sabía de qué, pero se negaba a pensarlo— y, por supuesto, no había en la puerta ni un maldito enganche para colgar el bolso ni la ropa.

			«No pasa nada —pensó—. Soy una mujer de recursos.»

			Colgó el bolso del picaporte, bajó la tapa del inodoro, se subió a ella, se quitó las medias empapadas en gasolina y las colgó de la puerta. Se negaba rotundamente a pisar el suelo descalza. De hecho, también se negaba a pisarlo calzada, pero no le quedaba otro remedio. Y justo entonces, cuando estaba con la falda arrugada por encima de las caderas y haciendo equilibrios, sonó el móvil.

			—Hola, preciosa, ¿qué tal vas? —Luka sujetó el teléfono con el hombro, asió los zapatos en una mano y apoyó la otra en un trozo más o menos limpio de la pared mientras se sostenía a duras penas sobre la taza del inodoro. Tan pendiente estaba de no caerse, que no oyó el quejido de las bisagras ni las pisadas acuosas anunciando que ya no estaba sola en el aseo.

			—¿Vas a ir a la fiesta de Halloween? —preguntó a su interlocutora.

			—Ya que me invitas, estaré encantado de ir —comentó una voz masculina al otro lado de la puerta.

			—Sí, cerca de mi casa. —Luka continuó su conversación telefónica ignorando al desconocido.

			—Me haría falta la dirección completa —solicitó este. Ahora su voz sonaba divertida.

			—¡Joder, de qué vas, tío! —increpó Luka al impertinente—. No, no es a ti —explicó a quien estaba al otro lado del teléfono—. En el Centro Cívico Los Pinos. Donde el Víctor Ullate.

			—¿El que está en Alcorcón? —preguntó burlón el hombre sin rostro del otro lado.

			—Serás idiota… —bufó Luka, quien, entre hacer equilibrios sobre el retrete, agarrar los zapatos, sujetar el móvil con el hombro, atender a Ruth al teléfono y hacer oídos sordos al loco del otro lado, estaba al borde de un ataque de nervios—. No, no es a ti, perdona. Yo iré de C3PO.

			—¿En serio? Eso suena divertido. Por cierto, ¿qué hacen aquí estas medias? —inquirió el imbécil del otro lado de la puerta. Un segundo después, las medias que colgaban de la parte de la puerta correspondiente a Luka desaparecieron.

			—¡Devuélvemelas, cabrón! No, no es a ti. Luego te llamo… ¡Dame la medias!

			Y en ese mismo momento, para dejar claro que ese no era su día, el inodoro se tambaleó hacia un lado, ella resbaló hacia el otro, el teléfono móvil salió volando y Luka se estampó todo lo larga que era sobre la puerta del aseo, la cual, cómo no podía ser de otro modo, no aguantó el golpe, y se desplomó contra el suelo.

			Con Luka sobre ella. Sin medias y con la falda levantada por encima de la cintura.

			Su melena quedó extendida sobre el suelo encharcado de… bueno, de lo que estuviera mojado. Uno de los zapatos que llevaba en la mano hizo un arco perfecto en el aire y cayó sobre su cabeza, el otro golpeó el suelo un poco más allá con un chof asqueroso. Mejor no pensarlo.

			Unas Nike se acercaron a ella acompañadas de unos pantalones vaqueros bastante gastados que enfundaban unas piernas bien formadas y un paquete impresionante. Un poco más arriba, una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados dejaba ver una clavícula marcada y bronceada; sobre la clavícula, un cuello grueso acababa en una cara de rasgos afilados, labios gruesos, ojos verdes y nariz importante. Enmarcando el rostro del pecado, unos rizos rubios tapaban la ancha frente. Los labios estaban curvados en una gran sonrisa.

			Una mano apareció en el campo de visión de Luka. Alguien, posiblemente el idiota que se había entretenido contestándole cuando hablaba por teléfono con Ruth, le ofrecía ayuda.

			Y también se estaba divirtiendo bastante, como evidenciaba su sonrisita engreída.

			—¿Te encuentras bien? —dijo la misma voz de antes. Solo que ahora tenía cara y cuerpo. Un cuerpo divino.

			Luka lo miró agresivamente, le dio un golpetazo en la mano y se levantó por sí misma.

			—Me encuentro perfectamente, gracias.

			Cogió los zapatos y el bolso del suelo, se ajustó más o menos la falda y salió cojeando del servicio. El tacón de uno de sus zapatos se había roto, más concretamente, el del que había caído al suelo haciendo chof. Por lo visto su cabeza era más blanda que el suelo.

			Llegó al pasillo, se detuvo y se dio la vuelta. Volvió a entrar en los aseos. El hombre esperaba sonriente con una mano alzada de la que colgaban sus medias. Se las arrancó indignada al mismo tiempo que se daba la vuelta rápidamente, sin percatarse de que la traicionera puerta se había cerrado a sus espaldas.

			Se golpeó contra ella.

			—¡Joder!

			Abrió, salió y caminó cojeando hasta el coche. Quería matar a alguien, más concretamente al hombre que se reía a carcajadas en el servicio. Pero no era cuestión de cargarse a un tipo tan guapo…, sería un desperdicio.

			De: R2D2

			Para: C3PO; Pasodestarwars

			Asunto: Re: No os lo vais a creer.

			 

			Te pasa cada cosa… Yo lo hubiera matado. Menudo idiota. Eso sí, daría lo que fuera por una foto tuya tirada en el suelo de esa guisa… ¿Sales ya para el Víctor Ullate? Nos vemos allí.

			 

			De: Pasodestarwars

			Para: C3PO; R2D2

			Asunto: Re:re: No os lo vais a creer.

			 

			Eso es porque «la fuerza no te acompaña», quizá deberías pasarte al «lado oscuro» y dejarte de tonterías. O mejor aún, usar tu «sable láser» para batirte en duelo con el tipo del servicio. Nos vemos en el Víctor Ullate.

			 

			De: C3PO

			Para: R2D2; Pasodestarwars

			Asunto: Ja ja ja.

			 

			Llevaré mi sable láser al Víctor Ullate y te haré picadillo por lo que has dicho.

			Viernes, 31 de octubre de 2008, 21.30 h

			Tras salir de la gasolinera, humillada, con el pelo mojado de no quería saber qué, sin medias y con un zapato sin tacón, enfiló directa a casa, se duchó durante más de media hora con el agua más caliente que pudo soportar, se lavó el pelo una docena de veces y tiró los zapatos a la basura.

			Ahora caminaba hacia el Centro Cultural Víctor Ullate, vestida con su traje de C3PO brillando a la luz de las farolas.

			Estaba helada.

			Debajo del disfraz solo llevaba las bragas y el sujetador. El traje constaba de unos leggins, un bodi de licra y muchas cartulinas; todas las prendas eran de color dorado, imitando el aspecto robótico del androide. Y eso no frenaba en absoluto el frío invernal que caía sobre ella. Para colmo la maldita máscara de C3PO le aplastaba el pelo y hacía que le picara la nuca. «¡Mierda!», pensó.

			Cuando llegó, la fiesta ya había empezado. Vampiros, brujas, Frankensteins de pacotilla y demás seres raros inundaban la entrada al centro cívico.

			Tenía que buscar a sus amigas, aunque no sería difícil. Una iría de R2D2 y la otra de bruja. Las vio apoyadas cerca del mostrador de información, se reían a carcajadas, imaginó que de ella. Se acercó y dejó que se carcajearan un rato más. ¡Qué remedio!

			Poco después, ya sosegadas las risas, recorrieron la sala en busca de presas con las que socializar. Charlaron con Nosferatu, rieron con Obi Wan Kenobi y bailaron con un aquelarre de brujos. Estaban a punto de irse para seguir la fiesta en casa de Pili, cuando el conde Drácula tocó el hombro de Luka.

			—No está muy logrado el disfraz, la verdad. No te favorece —manifestó un tipo guapísimo con unos sorprendentes ojos verdes.

			—¿Qué? —«¿Y este menda de qué va?», pensó Luka.

			—Casi te prefiero sin medias y con la falda levantada —dijo con tono irónico mientras le guiñaba un ojo.

			—¿Qué? ¡Tú! Vete a la mierda y déjame en paz —bufó irritada ¿Qué narices hacía allí?

			—Vaya modales. ¿Me invitas a venir y ahora me mandas a la mierda? Estoy desolado. Como mínimo creo que merezco un baile. Al fin y al cabo recuperé tus medias.

			—No las recuperaste, me las robaste.

			—¿Yo? En absoluto. Estaban colgadas de la puerta. Cualquiera podía haberlas cogido.

			—¡Cualquiera no! Tú me las robaste.

			—Solo las rescaté del olvido.

			—¿Pero de qué vas?

			—De conde Drácula. ¿No lo has notado por los colmillos y la capa?

			—¿Eres idiota?

			—No, soy Drácula —afirmó inclinándose en una reverencia tan exagerada que la capa barrió el suelo. Luka no pudo evitar echarse a reír.

			—En fin, ya nos íbamos. Hasta luego —se despidió intentando recuperar la compostura (y la mala leche) a la vez que se giraba hacia sus amigas, que la observaban asombradas.

			—Qué va, no hay prisa —refutó R2D2 para luego susurrarle a Luka al oído—: ¿Este es el tipo del servicio? ¡Está para hacerle un favor! Me alegro de que no lo matases.

			—Yo también me alegro. Aunque los vampiros sean inmortales, yo no lo soy —afirmó él sonriendo.

			Luka miró fijamente a Pili, alias R2D2; le había dicho mil veces que no susurrara, más que nada porque sus susurros solían ser solo un poco más silenciosos que un grito.

			—Está bien. «Que la fuerza nos acompañe.» Nos quedamos —se rindió.

			—Entonces este baile me pertenece. —Drácula la agarró por la cintura, sus fuertes manos casi rozándole las nalgas.

			—Draculín, solo por si no lo has notado, este no es un baile agarrado —se defendió ella dándole golpecitos en su fantástico brazo recubierto de poderosísimos bíceps. ¡Guau!

			—No pretenderás que el conde Drácula baile hip-hop, ¿verdad? —replicó él, tan estirado como un aristócrata de la Regencia.

			—No, por supuesto. —Luka sonrió dejándose llevar.

			La verdad era que Drácula estaba como un tren, ya se había dado cuenta en la gasolinera, pero con el enfado no se había fijado en detalle. Ahora, apretada contra él, podía deleitarse con sus maravillosos ojos verdes, tan claros como el agua del Caribe —«seré cursi»—, su pelo rubio alborotado y largo hasta los hombros y esos labios carnosos perfectos para ser besados…

			Charlaron, bromearon, rieron y, cuando la fiesta terminó, continuaron charlando, riendo y bromeando en el bar de la esquina. En un momento de la noche, Pili, alias R2D2, y Ruth, la bruja Piruja, desaparecieron. En realidad desapareció todo lo que los rodeaba. Solo había sitio para ellos dos. Las risas y las bromas dieron paso a las miradas y los roces y, antes de que se dieran cuenta, el bar estaba cerrando y ellos salían a la calle abrazados.

			Una vez en la acera, Drácula agarró al robot por la cintura en un apretado abrazo, le arrancó la máscara y, bajando la cabeza, comenzó a lamerle los labios.

			—Drácula, debes estar más borracho de lo que pensaba si a estas alturas de la noche no eres capaz de encontrar el camino hasta mi yugular —se burló Luka exponiendo su cuello.

			Él no contestó, en su lugar dejó una estela de besos desde sus labios a su cuello y una vez allí se entretuvo mordisqueándolo hasta encontrar ese punto que la hizo estremecer. Luka se apretó más a él y notó contra su vientre un «sable láser» hecho de carne que no estaba nada, pero que nada mal.

			¡Caramba! Prometía, y mucho.

			Estrechamente abrazados dieron bandazos a lo largo de la calle hasta que, de repente, Drácula la levantó y la apoyó sobre el capó de un coche. Las cartulinas doradas del disfraz cayeron al suelo desparramadas y se quedó vestida solo con los leggins y el bodi. No sentía ni gota de frío; de hecho, tenía bastante calor… en ciertas partes.

			Notó las manos del vampiro deslizándose bajo la cinturilla de los leggins, acariciándola sobre la tela del bodi, buscando desesperadamente el final de este y el inicio de la piel. Abrió las piernas a la vez que con las manos recorría los duros contornos del abdomen masculino siguiendo la flecha de vello que señalaba el tesoro oculto. Encontró el cinturón, lo desabrochó, bajó la cremallera de los pantalones, introdujo la mano bajo el bóxer y tanteó (no tuvo que tantear mucho) hasta encontrar lo que buscaba. Lo rodeó con los dedos y apretó ligeramente.

			¡Vaya!

			A Luka siempre le habían dicho que tenía dedos de pianista, largos y finos, por lo que él no tenía que estar mal dotado porque apenas si podía abarcarlo. Dispuesta a investigar, los deslizó por todo el tallo, solazándose con su suavidad y tersura.

			Drácula jadeó excitado y satisfecho, por fin había encontrado el elástico del bodi y en esos momentos recorría perezosamente la piel resbaladiza que se ocultaba debajo. Deslizó el dedo anular lentamente por la vulva, extendiendo la humedad hasta acabar trazando círculos sobre el clítoris mientras con la mano libre acariciaba sus pechos sobre la tela dorada.

			Luka sentía el calor expandirse por todo su cuerpo. Oprimía y recorría el pene con manos ansiosas, disfrutando de su dureza de terciopelo. Él liberó su clítoris dejándolo insoportablemente abandonado y comenzó a bajarle los leggins.

			—No aquí. Estamos en plena calle —jadeó asustada y excitada, apartando las lujuriosas y exquisitas manos del ficticio conde.

			—Vamos a otro sitio. ¿Vives cerca? —preguntó él volviendo a acariciarla.

			Luka vivía justo cruzando la calle, pero ni loca ni drogada por el sexo iba a invitar a su casa a un desconocido al que llamaba Drácula porque no sabía siquiera su nombre.

			—No, vivo lejos. —Apoyó las manos en el pecho del hombre, intentando poner un poco de distancia. La necesitaba para poder pensar.

			—Vamos al hotel que hay en Parque Oeste, tengo aquí el coche —propuso él mientras intentaba meterse de nuevo bajo sus leggins.

			Luka intentó pensar durante unos segundos. Irse en coche con un desconocido a un hotel no era el súmmum de la inteligencia, pero por otro lado, joder, Drácula sabía perfectamente lo que hacía —que en esos momentos era colarse en sus bragas y atacar su clítoris—. Ella estaba ardiendo y, por primera vez en mucho, muchísimo tiempo, sentía la imperiosa necesidad de acostarse con un hombre… y el hotel del que hablaba estaba a diez minutos como poco. Demasiado lejos.

			—Sé un sitio perfecto. ¿Dónde tienes el coche?

			—Estás sentada sobre él.

			—Dame las llaves. —Él enarcó una ceja, pero al cabo de un segundo quitó la mano de los pechos de Luka y la metió en el bolsillo del pantalón; cuando la sacó, las llaves colgaban de sus dedos.

			—Adelante —le instó Luka, cogiéndolas.

			En ese momento se dio cuenta de qué coche era. Un Kia Carnival grande y, sobre todo, muy cómodo. ¡Perfecto! Se montó sin perder un segundo y, en el momento en que él cerró la puerta, arrancó y enfiló hacia la calle de las Hayas.

			En menos de dos minutos estaban en un descampado abarrotado de edificios en construcción. Vacío, oscuro y muy pero que muy solitario. En esos dos minutos las manos de Drácula habían continuado masajeándole la entrepierna y Luka apenas había sido capaz de cambiar de marchas; de hecho, habían realizado el corto trayecto en primera mientras él le mordisqueaba la clavícula, le besaba el lóbulo de la oreja y le acariciaba los pechos con la mano que no estaba ocupada más abajo. Luka no tenía ni idea de cómo había sido capaz de llegar hasta las obras.

			En cuanto detuvo el coche —no se molestó en estacionarlo, solo lo dejó parado en mitad de un aparcamiento sin luces a medio construir—, Drácula pasó a los asientos traseros llevándola con él, enganchándole sin querer los pies en la palanca de cambios y dejando sus zapatos enredados en el volante. Una vez atrás le quitó los leggins dorados de un tirón mientras mordisqueaba sus pechos por encima del bodi.

			Ella tampoco permaneció ociosa, a tirones consiguió bajarle los pantalones y el bóxer hasta las rodillas, mientras que con la boca intentaba erradicar los botones de la antaño impoluta camisa que le cubría el impresionante y musculado torso.

			Él no tuvo tantos remilgos (al fin y al cabo era su camisa); se la arrancó, haciendo que los botones volaran por todo el coche, momento que Luka aprovechó para ceñir entre sus manos la rígida verga, acariciar el glande terso y húmedo, y recorrer con los dedos las gruesas venas que bajaban por todo su tallo. En definitiva, disfrutó de lo que tenía al alcance de la mano.

			Impaciente, Drácula rompió el bodi a la altura de la ingle a la vez que devoraba la boca de la mujer. Ella empezó a masturbarle, al principio despacio, casi con reverencia, luego más fuerte, rítmicamente. Él, por su parte, rasgó el cuello del bodi —«¡Mierda!», pensó Luka; le había costado una pasta— y comenzó a mordisquearle el sujetador. Se lo bajó hasta dejar al descubierto sus pezones inhiestos, e hizo que diera un respingo cuando sintió su lengua sobre ellos. Era una sensación divina.

			Los firmes dedos de Drácula se posaron sobre los pliegues resbaladizos de su vulva, abriéndolos para él. Penetró la vagina con un dedo, lo curvó y comenzó a entrar y salir de ella mientras jugaba con el pulgar sobre el clítoris.

			En la quietud de la noche solo se oían los gemidos desacompasados y su respiración agitada. A través de los cristales velados por el vaho y el calor que emanaba de los sudorosos cuerpos, solo se distinguían sombras moviéndose a un ritmo tan antiguo como la vida.

			Luka estaba a punto de correrse gracias a esos dedos maravillosos y a los dientes que trazaban estelas ardientes en sus pechos que al segundo siguiente su lengua se ocupaba de refrescar. Ya ni siquiera era capaz de masturbarle, tanto placer le estaba robando las fuerzas.

			Él paró súbitamente y se alejó dejándola helada; un gruñido afloró de su femenina y enrojecida garganta, ¡estaba a punto!

			Drácula buscaba algo en el suelo, en los bolsillos de su pantalón. Cuando lo encontró, se incorporó bruscamente y acto seguido se oyó el sonido de algo al rasgarse, el envoltorio de un condón.

			«¡Joder!», maldijo Luka entre dientes; ni siquiera se había acordado de la protección.

			Él se lo puso rápidamente, le agarró los tobillos y se los colocó sobre sus hombros. Un instante después, la penetró.

			Ella estaba totalmente expuesta en esa postura y al sentir su embestida casi se volvió loca.

			Drácula se apoyó sobre un codo, deslizó la mano libre hasta su sexo lubricado y comenzó a acariciarla a la vez que la penetraba lentamente.

			Luka sintió el calor recorrer todo su cuerpo hasta que estalló. Su vagina se contraía contra la verga invasora a la vez que toda ella temblaba. Cuando se desvanecieron las sacudidas de su orgasmo notó que él seguía duro en su interior. Lo miró, él sonreía, solo le faltaban los colmillos para ser el Drácula verdadero. Parecía un depredador, orgulloso de haberla llevado al límite y seguir aguantando. Esperó hasta que ella volvió a respirar con normalidad, y entonces inició un ritmo lento a la vez que comenzaba a adorarle el clítoris otra vez.

			«¡Dios! Va a volver a hacerlo», tuvo tiempo de pensar Luka, antes de caer de nuevo en las redes del placer.

			A la vez que él bombeaba con fuerza, ella se estremecía, arqueando la espalda y alzando las caderas, permitiéndole que jugara con su sexo tanto como quisiera. Sus dedos y su polla la estaban excitando más que nunca en su vida. Llevó las manos hasta el pecho descubierto del vampiro y, sin ser consciente de lo que hacía, le rozó las tetillas con las uñas, haciéndole gemir de placer. Luego le pasó los brazos por el cuello y se abrazó a él para morder y succionar sus labios hinchados por los besos anteriores.

			Drácula respondió al ataque penetrándola con más ímpetu y profundidad, a la vez que deslizaba con fuerza no exenta de dulzura el pulgar sobre el hipersensible clítoris.

			Luka sintió que los espasmos regresaban comprimiendo su vagina y haciendo temblar cada uno de sus músculos.

			Él lo percibió y embistió con ferocidad, ella jadeó, él rugió, ella le exprimió la polla con su vagina a la vez que el orgasmo la hacía gritar. Él bramó.

			Se quedaron relajados, casi dormidos en la parte trasera del Kia Carnival, los corazones recobrando poco a poco su ritmo. Él pesaba bastante así que Luka le empujó, él sonrió y se levantó sobre sus codos. Luego se inclinó hacia el suelo del coche y rescató de sus pantalones un paquete de tabaco. Sacó un cigarrillo y se lo ofreció, ella aceptó. Y, como en las películas, los dos amantes fumaron relajados.

			—Es tarde —afirmó la joven una vez terminado el ritual.

			—¿Tienes prisa?

			—Sí —mintió ella—. Mañana tengo que levantarme temprano.

			—Bien. Te acerco —declaró Drácula, y comenzó a vestirse.

			—¿Me acercas? ¿Adónde? —Luka le miró confusa.

			—A tu casa…, a no ser que prefieras venir a mi hotel.

			—Eh, no, no hace falta que me acerques a ningún lado, vivo… —Se calló de golpe; a él no le importaba un pimiento dónde vivía; de hecho, no se lo pensaba decir. Bastante peligroso era follar con un desconocido en mitad de un descampado, como para encima decirle dónde vivía. Debía de haberse vuelto loca. «Sí, de pasión.»

			—Vives… —le instó él a acabar la frase. Si no recordaba mal la conversación del aseo de caballeros de la gasolinera, ella supuestamente residía cerca del centro cívico.

			—Vivo lejos, y no tienes por qué perder el tiempo llevándome.

			—¿Qué más da? No pierdo el tiempo, te lo aseguro; estoy encantado con tu compañía —aseveró guiñándole un ojo. Era consciente de que ella mentía, pero no pensaba decírselo.

			—Es que vivo superlejos, uf, ni te lo imaginas… Lejísimos… —contestó dramatizando.

			—¿Sí? ¿Cómo de lejos? —Enarcó una ceja, divertido.

			—¿Cómo de lejos? Eh, hummm, hasta el infinito y más allá.

			—Entiendo. —Estalló en una sonora carcajada—. No quieres que te lleve.

			—Acertaste. Además, ya sabes la leyenda; el conde Drácula no puede entrar en tu casa si no le invitas y, compréndelo, no invitaría a un vampiro a mi piso; me puede dejar sin sangre… —sentenció divertida, pero diciendo sinceramente lo que pensaba.

			—Muy inteligente. Yo tampoco dejaría entrar a un desconocido en casa… aunque no se puede decir que seamos desconocidos.

			—Llévame a la parada de taxis, a partir de ahí me ocupo yo —le pidió cambiando de tema.

			Ahora que la calentura había desaparecido, la razón se había instalado en su cerebro gritándole: «Luka la loca, sal de aquí pitando».

			—Perfecto, dime cómo llego.

			—Sal del aparcamiento y toma la carretera, luego la primera a la derecha.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó él, al darse cuenta de que ni siquiera sabía su nombre.

			—Luka. Ahora, toma esa calle a la derecha.

			—¿Luka? ¿Por Luke Skywalker? —intuyó él divertido.

			—¡No! Luka de Pilar. Ves la estación de Renfe, pues ahí mismo está la parada.

			—¿Luka de Pilar? —Aparcó en doble fila al lado de un taxi.

			—Sí, Pilar, Pili. Pili, Piluca. Y Piluca, Luka.

			—¡Qué rebuscado! ¿Por qué no lo dejaste en Pili?

			—¿Te acuerdas de R2D2?

			—Sí —respondió extrañado; ¿adónde quería llegar?

			—Pues R2D2 es Pili. Mi mejor amiga. Yo soy Luka.

			—Comprendo. —Una hermosa sonrisa se dibujó en su rostro de adonis, se lo estaba pasando en grande con las locuras de esa mujer.

			—Bueno, aquí nos despedimos. Ha sido un placer —afirmó ella, y eso sí que no era un eufemismo.

			—El placer ha sido mío. —Él sonrió pensativo—. Dame tu móvil. Te llamaré.

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Si te doy mi móvil estaré esperando una llamada y, si no llamas, me sentiré fatal.

			—¿Así que no me das tu número por si no llamo? Eso es una incongruencia.

			—Ya lo sé. Pero prefiero saber de antemano que no me puedes llamar porque no tienes mi móvil a que no me llames aunque lo tengas —explicó ella; aunque lo cierto era que aborrecía los teléfonos. Cuando un teléfono sonaba solo significaba broncas y excusas, enfados y gritos.

			—Perfecto. Pues entonces dame tu correo electrónico. Así no esperarás una llamada.

			—Es lo mismo.

			—No, no lo es. Esperar una llamada telefónica lleva asociada una rutina, una leyenda negra de las citas. Pero los correos no los esperas, los miras a menudo para leer mensajes chorras, hablar con tus amigas o trabajar con ellos. Si te llega un correo mío, será una sorpresa y, si no te llega, entonces habremos inaugurado una nueva leyenda negra en la historia de las citas fallidas. En vez de teléfonos que no suenan, correos que no llegan.

			—Eso es una tontería.

			—Puede ser, pero no te cuesta nada. Dámelo —exigió remolón acercándose para besarla—. Vamos. No te cuesta nada. —Le lamió los labios, se los separó con la lengua y se los mordisqueó—. Venga… No seas cruel.

			—Vale —aceptó separándose porque, tal y cómo iban, se veía otra vez en el asiento trasero—. C3PO@gmail.com. —Salió del coche y se acercó a un taxi cercano. Él la siguió.

			—¿Cómo lo escribo? Todo letras o con el número.

			—Búscate la vida —contestó riendo a la vez que se montaba en el taxi.

			Drácula sujetó la puerta antes de que se cerrara.

			—Lleve a la señorita donde le diga —ordenó a la vez que le daba al taxista un billete de veinte euros—, y quédese con el cambio. —Estaba seguro de que ella vivía cerca, muy cerca. Y al darle al taxista una buena propina esperaba que este hiciera caso omiso al coche que le seguiría.

			—¡Eh! No hace falta que me pagues la carrera —rechazó Luka desde su asiento.

			—Permítemelo, por favor. Es lo mínimo que puedo hacer ya que no me dejas llevarte a casa.

			Se despidió lanzándole un beso.

			El taxi comenzó a alejarse.

			Drácula se montó en el Kia, arrancó y esperó a ver qué dirección tomaba el taxista; luego le siguió a distancia. Como suponía, ella vivía cerca, tan cerca que el taxista solo tuvo que pasar la Renfe, cruzar la calle y parar de nuevo. Desde el coche, la vio meterse en el portal. Sonrió para sí. Al día siguiente le mandaría un mail. No pensaba dejar que una chica divertida y apasionada se le escapara de las manos si podía evitarlo. Quién le iba a decir que aquella equilibrista de la gasolinera iba a ser una mujer sensual y muy muy divertida. El mundo estaba lleno de sorpresas.
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			Sábado, 1 de noviembre de 2008, 12.30 h

			De: R2D2

			Para: C3PO; Pasodestarwars

			Asunto: ¿Cómo acabó la noche?

			 

			¿Merecía tanto la pena como parecía? No te guardes nada. CUÉNTALO TODO.

			 

			De: C3PO

			Para: R2D2; Pasodestarwars

			Asunto: Acabó en mitad del descampado de Las Hayas.

			 

			Joder, tías, ni que tuviera 18 años. Acabamos follando como locos en su coche, en el aparcamiento a medio hacer. Está claro que bebí demasiado.

			P. S.: Sí, merecía la pena tanto como parecía, y más.

			 

			De: Pasodestarwars

			Para: R2D2; C3PO

			Asunto: Estás loca.

			 

			¿Cómo se te ocurre hacer «eso» en mitad de la calle? Estás peor de lo que pensaba. Propongo reunión en Lancelot para verificar que sigues en tus cabales. Hoy a las 15.00 h.

			P. S.: De paso nos evitamos cocinar, allí dan buenas tapas.

			 

			De: R2D2

			Para: C3PO; Pasodestarwars

			Asunto: Lancelot.

			 

			Perfecto. Nos vemos allí, para INDAGAR los prolegómenos del acto «cocheril». Quiero pelos y señales.

			P. S.: No hace falta verificar nada, Luka jamás ha estado en sus cabales.

			 

			De: C3PO

			Para: R2D2; Pasodestarwars

			Asunto: Re: Lancelot.

			 

			Prometo contar con pelos y señales.

			P. S.: Sí que estoy en mis cabales, al menos eso creo…

			Se había despertado con resaca, pero nada que no pudiera solucionarse con dos cafés bien cargados y una buena ducha. Por cierto, Drácula necesitaba un afeitado. Le había dejado zonas enrojecidas alrededor de los pezones con su incipiente barba, pensó sonriendo mientras se miraba en el espejo.

			Se conectó a Internet por enésima vez a las 14.45 h. Nada, ningún mensaje. No debería haberle dado su correo electrónico, ahora estaría pendiente del ordenador durante una semana. ¡Mierda! Apagó el PC y se marchó, el Lancelot estaba a escasos cinco minutos andando. Vio el coche de Ruth, un AX con más años que la Cibeles, aparcado frente a la cafetería; las chicas ya estarían dentro. Se preparó mentalmente para lo que la esperaba.

			El Lancelot estaba ambientado como si fuera una taberna medieval, paredes imitando piedra, techo con vigas de madera, taburetes de roble de tres patas y mesas alargadas formadas por tablas. Los camareros se movían entre los clientes, sirviendo tanques de cerveza y platos con choricitos al vino, butifarra asada, patatas bravas, calamares, huevos rotos, y los domingos —lástima que fuese sábado— la paella más rica que se pudiera comer en Alcorcón.

			Sus amigas estaban sentadas a la mesa del fondo. Dos Coca-Colas light y una fuente de huevos rotos adornaban la mesa. Luka se sentó y pidió un refresco. Ellas la miraron calladas durante no más de un segundo y comenzaron a hablar a la vez.

			—¡Cómo se te ocurre! Estás loca —dijo Ruth, alias Bruja piruja, alias Pasodestarwars.

			—Qué morbo hacerlo en el coche, ¿no? Como cuando éramos crías. —Esta, por supuesto, era Pili, alias R2D2.

			—Podía haber pasado alguien y haberos pillado. Imagina que un loco os hubiera atacado… Jopelines, imagina que Drácula fuera un loco —la reprendió Ruth, la lógica.

			—¿Cómo sorteasteis la palanca de cambios? Recuerdo que siempre se me clavaba en el culo, y el volante en la espalda, aunque hay momentos en que un poco de incomodidad no se nota… ¡Oh, Dios mío! No lo haríais en tu Clio, ¿verdad? Pobre Drácula. No me lo imagino metiendo sus casi dos metros en tu minicoche, acabaría agarrotado… —soltó Pili, la práctica.

			—¿Casi dos metros? Exageras, no llega al metro noventa. Aun así, ¡no tienes cabeza! ¡Ay, señor! Dime que usasteis condón, en los tiempos que corren el sida está a la orden del día —bufó Ruth, la alarmista.

			—Sí. Usé condón. No, no me fijé en cuánto medía. No, gracias a Dios no fue en mi Clio; fue en su coche, un Kia Carnival. No, no estuvimos incómodos. No, tampoco era un loco. Sí, da mucho morbo hacerlo en un coche. No, no estoy loca. Creo que he respondido a todas vuestras preguntas —contestó Luka, que se sentía como en un partido de tenis, mirando a un lado y a otro según quién fuera su interlocutora.

			Se hizo el silencio. Las tres amigas se quedaron mirando y luego…

			—Bueno, pues cuéntanoslo todo con pelos y señales.

			Y Luka se dispuso a contar casi todo con pocos pelos y ninguna señal, no era cuestión de contar hasta lo más íntimo. Mientras hablaba, Pili y Ruth escuchaban y, de vez en cuando, hacían preguntas más concisas que, por supuesto, Luka ignoraba. Cuando les contó que se había negado a darle su número de móvil, ambas suspiraron; era una lástima, pero conociendo a Luka y su historia no les extrañó en absoluto. No obstante, se animaron al saber que le había dado su correo electrónico. Volvieron a suspirar al saber que no había noticias todavía. Y por supuesto despotricaron de los hombres a la vez que le daban esperanzas sobre cuándo le escribiría. De ahí pasaron, cómo no, al trabajo, la familia y los amigos.

			Pili trabajaba, al igual que Luka, de secretaria en una empresa de venta al por mayor de cristal. Se llevaba bastante bien con su jefe y este se aprovechaba de ello haciéndola quedarse hasta las tantas sin cobrar las horas extra. Por si fuera poco se estaba empezando a notar un bajón, la crisis comenzaba a ser un hecho.

			Ruth era secretaria de la directora de recursos humanos de un centro de día para mayores dedicado al cuidado de ancianos con problemas de memoria, alzhéimer y demencia senil. Un trabajo muy duro que la llenaba por completo. Lástima que el gobierno no se lo tomara muy en serio. Desde septiembre habían suspendido parte de los pagos, un breve aplazamiento de un par de meses, decían. La crisis, se excusaban.

			Luka, por su parte, trabajaba en una pequeña empresa familiar que se dedicaba a vender cristal para cuadros a tiendas. Estaba hasta las narices de uno de sus jefes y adoraba al resto del personal. La crisis también les estaba afectando.

			Las tres se conocían desde hacía casi un cuarto de siglo. De hecho desde que Luka tenía cuatro años y ella y su amiga Enar entraron en el colegio. Pili y Ruth estaban en primero. En cuarto ya eran amigas, vivían en el mismo barrio y jugaban juntas al rescate. Para cuando Pili y Ruth acabaron octavo, Luka y Enar estaban en sexto. Durante dos años, se separaron. El colegio une y desune, pero en el verano que Luka terminó octavo volvieron a juntarse y desde entonces eran inseparables. Habían pasado veinticuatro años.

			Pili y Luka se veían todos los viernes sin falta al terminar el trabajo, iban a la cafetería y hablaban de todos los temas habidos y por haber. Con Ruth era más complicado, sus horarios eran más flexibles y solía acabar demasiado tarde y agotada para quedar con nadie. Los sábados, si no quedaba con ellas, se iba a la sierra para recorrer kilómetros de montañas heladas, olvidarse de todo y acabar molida —esto último solo lo pensaba Luka, cuyo deporte favorito era el levantamiento de libros en el sofá—. Lo cierto era que Ruth era una persona muy centrada aunque, a decir verdad, esto se debía a circunstancias personales que no podía ni quería eludir. Luka era todo lo contrario: su vida era un caos y se enorgullecía de ello. Pili, por su parte, era el término medio. Vivía en pareja con su chico de toda la vida y era todo lo feliz que podía ser. De hecho estaban pensando en casarse. ¡Uf!

			Pasaron la tarde del sábado hablando de mil y una cosas, hasta que el reloj marcó las ocho y Luka regresó a casa caminando tranquila mientras observaba los escaparates de las tiendas. Se paró en el de la peluquería; habían rebajado los precios. Genial. Tenía que hacerse mechas con urgencia. Lo malo era que, aunque hubieran rebajado los precios, seguían siendo prohibitivos para su —deficiente— economía.

			Se le ocurrió una idea. Cerca de su trabajo había una tienda de venta al por mayor de artículos para peluquería. Iría, se presentaría como compañera de polígono y compraría lo que le hiciera falta para hacérselo ella en casa. Seguro que se ahorraba una pasta; entre la hipoteca del piso —era de protección oficial, pero aun así había que pagarlo—, comida, luz, agua y gas, apenas si le llegaba para ir al cine una vez cada tres meses. Si se hacía mechas en la pelu, no volvería a salir hasta el verano… Sí. Se las haría ella misma.

			Conectó el ordenador en cuanto llegó a casa y esperó la media hora de rigor hasta que el aparato se quiso poner en marcha. Algunas personas disfrutaban de portátiles. Otras, más afortunadas, se recreaban con ordenadores último modelo. Unas pocas con ordenadores algo antiguos que funcionaban a la perfección. Y luego estaba ella, que tenía una antigualla de mil años con una banda de desafinados músicos callejeros viviendo en su interior. Si algún día se decidía a grabar los sonidos que hacía su PC al arrancar, quizá se hiciera millonaria: música new age mezclada con heavy metal rotundo y un constante ruido de cacharros chocando entre sí.

			Se sentó frente a la mesa, sobre una antigua silla de la cocina de su madre, una que sus padres habían pensado tirar al punto limpio y que ella recicló para «su propia casa». ¡Dios, qué bien sonaba eso! Repitió para sí misma otra vez: «mi propia casa». Su propio hogar —a medias con el banco, of course—, lleno de muebles que los demás habían tirado a la calle.

			Tamborileó con las uñas sobre la mesa —la que antes era de su abuela— y esperó. Por fin el PC soltó un horrible pitido y en el monitor apareció su web favorita. Una página de novela romántica con todas las novedades que no podía comprar y con un foro lleno de gente alucinante con la que pasaba horas hablando. Abrió Gmail y espero a que se actualizara el correo.

			—«Semana fantástica en El Corte Inglés» —leyó en voz alta—. Genial, a ver si es tan fantástica que me regala las cosas… Pues va a ser que no, solo venden.

			Bajó la barra de mensajes, deteniéndose de vez en cuando para hacer algún comentario para sí.

			—«eBay ofrece grandes ventajas si quieres vender lo que no te sirve.» Estupendo, cuando tenga algo que no me sirva lo venderé… «Xtendedor, el mejor aparato para hacer de su pene el objeto de deseo de las mujeres.» Bien, cuando tenga pene lo usaré. ¡Por favor! ¿Para qué quiere C3PO extender un pene que no tiene? ¡Hay que joderse con los spam! Tropecientos avisos de un nuevo virus… Mensajes en cadena, si no los reenvías se te acabará la suerte. Perfecto, no tengo suerte, así que no puede terminarse. Eliminado. Mi madre. —Se detuvo en el mensaje.

			De: mpgr

			Para: C3PO

			Asunto: Estamos en la playa.

			 

			Hola, cariño, tu padre y yo hemos pensado que como os habéis emancipado, aquí no hacemos nada y nos hemos ido a pasar unos días a la playa. Hace un tiempo estupendo, estoy tumbada en la orilla del mar mientras tu padre da paseos. Por cierto, ¿cuándo te vas a cambiar de correo? Odio pensar que mi hija se hace llamar como un robot listillo de hace treinta años.

			Te quiere, mamá.

			P. S.: Le he dado tus llaves a Feli.

			—Cojonudo, mis padres en la playa disfrutando y yo aquí… —Continuó mirando el correo—. No quiero un chef de cocina… Me ha tocado un premio de Ibercaja y ni siquiera soy cliente… Un tal Drácula quiere chuparme la sangre… Un momento, ¡Drácula! —gritó entusiasmada. Abrió el mensaje.

			De: Drácula6969

			Para: C3PO

			Asunto: Quiero chupar todo tu cuerpo y beber tu sangre.

			 

			Hola. No pienso ser parte de la leyenda negra de las citas. Así que aquí estoy. Como ves he escrito. ¿Tienes planes para esta noche?

			P. S.: La sed de sangre me mata, pienso comerte entera cuando te vea.

			 

			De: C3PO

			Para: Drácula6969

			Asunto: Llevo puesto un collar de ajo.

			Siento decepcionarte, pero el collar de ajo impedirá que puedas acceder a mi sangre.

			 

			Esta noche estoy libre. Había quedado con Bruce Willis, pero he decidido dejarle en la estacada por ti. No me decepciones.

			P. S: Drácula… ¿6969? ¿Eres tan presuntuoso que lo pones por partida doble?

			 

			De: Drácula6969

			Para: C3PO

			Asunto: Ven a mí vestida solo con el collar y tu piel, yo me ocuparé del resto.

			 

			Drácula estaba cogido, Drácula 69 también, así que Drácula6969. Si dudas, te lo puedo demostrar cuando quieras, al principio, al final y en el medio. A todas horas.

			¿Te parece bien que quedemos esta noche en el Víctor Ullate? Sobre las 21.00 h, y allí ya decidimos adónde vamos.

			P. S.: Bruce Willis no es nada comparado conmigo, ¿o no recuerdas sus fotos desnudo que circulan por Internet? Has hecho la mejor elección.

			 

			De: C3PO

			Para: Drácula6969

			Asunto: ¿Con el frío que hace? Tú estás loco. Me vestiré con bufanda… de ajos.

			 

			Perfecto, allí estaré.

			P. S.: Palabras, palabras, palabras. Tendrás que demostrarme con hechos que he acertado con mi elección.

			 

			De: C3PO

			Para: R2D2; Pasodestarwars

			Asunto: ¡¡¡¡¡¡¡¡DRÁCULA HA ESCRITO!!!!!!!!

			 

			Síííí, Drácula ha escrito. Ha escrito, ha escrito. Hemos quedado para esta noche. Mañana os cuento.

			P. S.: No me lo puedo creer, se me ha olvidado preguntarle cómo se llama…

			Sábado, 1 de noviembre de 2008, 20.50 h

			Luka llegó diez minutos antes de la hora. Acostumbraba a ser puntual, pero cuando estaba nerviosa, más que puntual era impaciente.

			Paseaba frente al Centro Cívico Los Pinos deteniéndose de vez en cuando ante las puertas cristaleras para observar distraída las estatuas del vestíbulo. Le llamaba especialmente la atención una escultura hecha de madera, o ese material le parecía a su ojo inexperto, que tenía la forma de una persona, pero como si fuera de chicle. Estaba estirada hasta el límite, con los pies y las manos en contacto con el suelo y dejando el torso y las piernas al aire, como retorcidos. Era una especie de silla para dos, de esas en las que uno se sienta al lado y de espaldas al otro. Si tuviera que ponerse en esa postura acabaría descoyuntada, pensó. Pegó la cara al cristal y estudió con detenimiento la escultura. Su nariz chocó contra el frío vidrio. Laminar 6+6+6 antibalas, reconoció la parte de su cerebro que se ocupaba del trabajo.

			Unas manos se posaron sobre el cristal justo al lado de su cabeza y sintió un aliento cálido rozar su nuca, enviando exquisitas punzadas de placer a su piel.

			—Interesante asiento —comentó una voz masculina poco antes de besarla en el lóbulo de la oreja. Luka se quedó quieta esperando más caricias. Drácula había vuelto——. Llegas pronto.

			—No tenía nada que hacer y me aburría en casa; estuve tentada de poner a Bruce Willis en la tele, pero me resistí. Había quedado con el conde Drácula y no era cuestión de serle infiel.

			—Has hecho bien, me han contado que el conde Drácula tiene un genio temible. No creo que le hubiera gustado recibir plantón por culpa de un poli borracho —le siguió el juego, divertido.

			Luka se volvió y le miró. Su magnífico conde Drácula había cambiado la capa y la camisa de chorreras por unos vaqueros y una cazadora de cuero. Estaba todavía más impresionante. Y sí, definitivamente medía algo más de metro noventa; tenía que acordarse de decírselo a las chicas.

			—¿Y bien, qué has pensado? —le preguntó; al fin y al cabo ahí parados no hacían nada.

			—¿Te apetece ir al Wok? Hay uno cerca, en Parque Oeste.

			—Humm… comida asiática. ¡Estupendo! —«Y el hotel pilla justo enfrente. Este hombre sabe montárselo», pensó Luka, alerta y excitada a la vez.

			—¿Vamos en tu coche o en el mío?

			—Yo tengo un Clio, tú verás…

			—El mío, sin dudarlo. En los Clio me siento como en una lata de sardinas.

			 

			*  *  *

			 

			«Es preciosa», pensó Drácula mientras conducía.

			No podía evitar mirarla de reojo cada vez que había un tramo recto de carretera. Tendría unos treinta años, alta, no tanto como él, pero sí rondaría el metro setenta y cinco, y con buenas curvas a las que agarrarse. Así, a ojo de buen cubero, le echaba más o menos una talla 40/42, con buenas caderas y un culo importante. Tenía un poco de barriguita, no demasiada, pero sí la justa para que fuera una delicia recorrer su ombligo con la lengua, cosa que pensaba hacer esa noche sin falta. Muslos mulliditos, perfectos para reposar la cabeza en ellos, y además tenía, para qué negarlo, un buen par de «aldabas». Sí, señor, talla 105 copa C. Labios gruesos y maquillados; ¡maldita sea!, odiaba los labios pintados, sabían a rayos. Ojos grandes ligeramente achinados, de color marrón miel, preciosos. Nariz pequeña y respingona y el pelo de un espléndido castaño que le caía en ondas hasta casi la mitad de la espalda. Exquisito, ojalá nunca se lo cambiara de color. Le encantaba ese tono.

			Sus amigos lo mirarían raro si lo vieran con Luka, pensó Drácula, pero ellos eran unos esnob salidos que tenían la absurda creencia de que él tenía que salir con anoréxicas rubias de bote y tetas siliconadas. Y no es que tuviera nada contra ellas, ojo; es solo que a él le gustaban las chicas blanditas, cómodas y mullidas. Y Luka era, físicamente hablando, su mujer ideal. Pero ahí no acababa la cosa; además tenía una inteligencia ágil y rápida, no era fácil pillarla desprevenida, soltaba verdaderas perlas por su boquita y discutía por casi cualquier cosa. Imposible aburrirse con ella. Y como colofón, era una bomba sexual. Sabía lo que quería y lo tomaba, y su polla era testigo excepcional de ese punto. Joder, ¡cómo lo agarraba!; se ponía duro solo de recordar la noche pasada.

			Intentó concentrarse en la carretera, pero imágenes de ella desnuda en los asientos del coche le pasaban una y otra vez por la cabeza, poniéndolo cada vez más duro.

			Luka miraba la carretera, consciente en todo momento de lo que la rodeaba. El vampirito no conducía mal, aunque a veces le daba la impresión de que la miraba demasiado, como si estuviera un poco distraído, y, bueno, eso era halagador pero, ¡leches!, hacerlo justo cuando se va conduciendo es suicida. Así que, cuando Drácula le cogió la mano y se la llevó hasta su regazo, dio un respingo. Vaya, estaba duro, bien duro. Tan duro como probablemente estaría el camión que iba delante de ellos si él se despistaba y chocaban.

			Así que Luka hizo lo único que podía hacer.

			Bajó la mano a lo largo de toda la verga y le cogió los testículos. Los fue apretando poco a poco. Al principio él sonrió, pero luego una mueca de terror le pasó por la cara. ¿Quizá lo apretaba demasiado? Pobrecito.

			—Me pasa una cosa muy rara cuando voy en coche —comentó como quien no quiere la cosa—. La tensión se apodera de mí, me da pánico tener un accidente y a veces no puedo evitar agarrarme a lo que sea. Me aferro tan fuerte que hasta clavo las uñas. Y eso es porque me horroriza ver que el conductor se despista… Pueden suceder accidentes. Y eso hace que quiera sujetar algo con mucha, muchísima fuerza y retorcerlo hasta que se rompa… Espero que no te importe. Son los nervios, ¿sabes?

			—No pasa nada, lo entiendo. —Drácula tragó sonoramente mientras intentaba con mucho cuidado separar la mano crispada de sus testículos.

			—Huy… Vaya, no me había dado cuenta —se disculpó ella con ojos inocentes.

			—He cogido la idea —afirmó él sonriendo. Sí, señor, esa mujer tenía genio y figura. No cabía duda.

			Cuando aparcaron frente al Wok, a Drácula no le quedaba ya nada de su erección. No había como un buen apretón para bajar los humos.

			Salieron del coche y se encaminaron a la cochambrosa escalera de metal que ascendía a la segunda planta, en la que estaba el restaurante. Cogieron mesa, pidieron sendas Coca-Colas —«Ni loca me vuelvo a emborrachar», pensó Luka con la resaca mañanera muy presente—, y atacaron el bufé. Un poco de sushi por aquí, algo de arroz por allá, una mezcla estrambótica de verduras y algas para hacer en la cocina en vivo y unos pocos langostinos a la plancha. Perfecto.

			Él tomó un buen montón de cada cosa, y ella se asombró de que un tipo tan bien formado, con nada de barriguita y esos increíbles abdominales, pudiera comer tanto sin preocupación. Claro que ella tampoco se preocupaba mucho, pensó comiendo su tercer rollito de primavera.

			—¿A qué te dedicas? —preguntó Drácula engullendo su segundo plato de tallarines fritos.

			—Soy cristalera. Sobre todo para cuadros.

			—¿Haces cuadros?

			—Ya no; antes me dedicaba a montar para galerías, pero dependía demasiado de que hubiera exposiciones. Ahora soy secretaria, chica de la limpieza, descargadora de camiones y chivo expiatorio en una cristalería.

			—¿Chivo expiatorio?

			—Sí, ya sabes: que alguien se equivoca, pues lo pagamos con Luka. Que un cliente no paga, pues le gritamos a Luka. Que el hijo del jefe lleva una semana sin follar, pues abroncamos a Luka. Ese tipo de cosas.

			—¡Dios, qué gráfica eres! —dijo Drácula atragantándose por la risa—. Quizá fuera más fácil si siguieras dedicándote a las exposiciones.

			—Humm, más fácil no sé, más divertido seguro.

			—¿Sí?

			—Sí, recuerdo una vez que tuvimos que montar una exposición fotográfica sobre penes. Los había de todo tipo, grandes, pequeños, empalmados, flácidos, negros, amarillos, azules, rojos…

			—¿Azules, rojos?

			—Sí, hombre; tipo Andy Warhol.

			—Joder.

			—No lo sabes tú bien; tras enmarcar más de cien pollas, teníamos unas ganas locas de eso mismo, de joder —dijo con una sonrisa pícara.

			Y así, entre pitos, flautas y penes, Luka fue contándole los pormenores de su trabajo. Parecía mentira, jamás había hablado tanto de sí misma. Drácula preguntaba y ella respondía, y el tiempo fue pasando sin darse cuenta, hasta que una mujer asiática se acercó a su mesa con la cuenta en una bandejita de metal y muy amablemente les comentó, como quien no quiere la cosa, que estaban a punto de cerrar. Eran casi las dos de la madrugada. Drácula se apresuró a pagar como buen caballero que era y Luka le propuso pagar la mitad: no, gracias, contestó él. Luka respiró aliviada, aún no había cobrado el sueldo de noviembre y el de octubre hacía tiempo que había desaparecido en combate.

			Ya en el exterior, fueron conscientes de que la noche había caído y con ella el frío. Corrieron hasta el coche y una vez allí se miraron. Tenían tres opciones claramente definidas.

			Opción A: cada uno a su casa y Dios en la de todos.

			Opción B: buscar un garito abierto y tomarse la penúltima.

			Opción C: cruzar la carretera y pasar la noche en el hotel de enfrente.

			Se miraron sopesando las opciones mentalmente. Drácula dirigió su mirada al hotel y enarcó las cejas. Luka por su parte posó su mirada en el Kia Carnival y arqueó otro par de veces las cejas. Se miraron fijamente uno al otro. Aquello prometía ser una lucha de voluntades.

			—¿Y bien? —comenzó Drácula—. ¿Dónde vamos ahora?

			—Qué te parece si nos acercamos al polígono —contestó ella optando directamente por la opción B.

			—¿Al polígono? —Drácula se acercó, mirándola cual vampiro sediento de sexo.

			—Sí, seguro que hay algún sitio abierto donde tomar la penúltima. —«Eso es, Luka, mantente fuerte, no puedes irte a la cama dos noches seguidas con un tío al que apenas conoces, ¿no?»

			—¿La penúltima? —susurro él apretándose contra ella a la vez que le deslizaba las manos hacia sus nalgas.

			—Sí, la penúltima. ¿Me estás repitiendo? —preguntó Luka sintiendo como el calor recorría su cuerpo. Ese hombre tenía unas manos diabólicas.

			—¿Te repito? —coreó él antes de lamerle los labios. Luego se los mordisqueó hasta que, rendida, los abrió. Y él, que de tonto no tenía un pelo, aprovechó para introducirse en su boca y jugar con su paladar, recorrer sus dientes y succionar su lengua picante por las especias de la cena.

			—Sí, repítelo —pidió ella.

			Y él lo repitió. Le acarició despacio la espalda, y el calor de sus manos traspasó el vestido y alcanzó cada una de sus terminaciones nerviosas, convirtiendo el beso en una tortura interminable.

			La decisión de Luka de ir a tomar la penúltima se fue a dar un paseo, desplazada por la locura y la pasión. Las opciones A y B quedaron descartadas en favor de la C, que en ese momento parecía de lo más interesante.

			Cruzaron la carretera sin saber cómo y entraron en el hotel íntimamente abrazados. El conserje los miró arqueando una ceja, pero, cuando Drácula pidió una habitación para esa noche y entregó su DNI junto con un billete de los grandes y el aviso de que lo que sobrara lo tomara como propina, al conserje se le bajaron las cejas y les dio la llave de una habitación. Una en la planta baja, por supuesto. Esa pareja era del tipo que no espera a llegar a la habitación y hace uso del botón «Stop» del ascensor sin pensar en lo sucio que después quedaba todo con el semen.

			Recorrieron los pasillos del hotel besándose y abrazándose como dos adolescentes ante su primer polvo. Una vez llegaron a la puerta de la habitación, les costó tres intentos introducir la llave en la cerradura. Quizá fuera porque estaban pensando en introducir otras cosas en otros sitios, y, claro, eso desconcentra. Entraron, cerraron la puerta y empezaron a desvestirse sin ni siquiera encender las luces. Las manos de ambos se movían con tal rapidez que no hacían más que chocar entre sí, dificultando el trabajo. El tanga por supuesto acabó roto.

			¡Joder! Tanto tiempo para elegir la ropa interior perfecta para que acabe desgarrada sin ser siquiera valorada. «La próxima vez me pongo bragas de cuello vuelto, son más baratas y es más difícil romperlas», sentenció Luka en su cabeza, sabiendo de sobra que jamás se las pondría para una cita con Drácula. Y ese fue el último pensamiento que logró enlazar en un rato.

			Un rato bastante corto, porque, todo hay que decirlo, cuando por fin se pusieron de acuerdo para usar las manos en los lugares adecuados, es decir, los botones y las cremalleras, todo fue como la seda. Los pantalones y el bóxer cayeron al suelo, el vestido pasó la frontera de la cintura, y el tanga… bueno, ya se sabe lo que había pasado con el tanga.

			Él la apoyó contra la pared, Luka le envolvió la cintura con las piernas y Drácula la penetró sin más preámbulos; cuando se tiene prisa no hay nada que hacer.

			Luka se derritió y Drácula se detuvo en seco.

			—Joder. ¡El condón!

			Hubo un momento de pánico y luego el inevitable roce de una polla larga y dura saliendo de ella, un sonido rasgado, «algo» que se enfunda, de nuevo penetración y vuelta a empezar. Al fin y al cabo todo tiene arreglo en esta vida.

			Pero el momento erótico, casi sicalíptico, había pasado, y Luka se encontró apoyada contra la pared con Drácula penetrándola apasionadamente, mientras que ella no podía dejar de pensar en el presupuesto que tenía que hacer el lunes sin falta para el cliente que no paraba de cambiar de medidas. Un rollo, porque el cliente llevaba ya más de cinco presupuestos distintos en lo que iba de semana y no parecía que tuviera las cosas muy claras.

			«Uf, qué postura más incómoda», pensó sujetándose a los hombros de Draculín.

			Cuando una está en lo que está, es decir en follar salvajemente contra la pared, no se notan las incomodidades. Pero cuando se está pensando en un presupuesto mientras te penetran contra la pared, pues se nota el cansancio en las piernas, se percibe que la pared está más dura que… una pared, y que el tío que te folla no hace más que resoplar en tu oído.

			Un verdadero fastidio, porque además, con el pelo revuelto, tanto resoplido acaba mandándote el flequillo a los ojos y es muy molesto. Así que a Luka no le quedaba otro remedio que fingir como buenamente podía —era muy mala actriz— y esperar a que el vampirito acabase de una buena vez. En fin, quizá si cambiase una de las medidas de los cristales, podría abaratar un poco el coste, y si no…

			—Luka…

			—Eh…

			—¿Dónde estás?

			—Hum… ¿Apoyada en una pared?

			Colmillitos enarcó una ceja, la miró detenidamente y salió de ella.

			Luka, aliviada, soltó las piernas y las apoyó en el suelo. ¡Qué descanso!

			—En fin…—Esperaba que él se hubiera corrido. Entre cristales y medidas ni se había fijado. ¿Había terminado o no?

			Draculín no dijo nada, la cogió en brazos, atravesó la habitación y la tumbó en la cama. Se apresuró a desnudarla mientras ella buscaba a toda prisa una excusa para irse de allí; estaba claro que se había equivocado de cabo a rabo… sobre todo en el rabo.

			—Estoy pensando que… —Luka frunció el ceño a la vez que buscaba una excusa.

			—Sí, estoy seguro de que ese es el problema. No deberías pensar.

			—¡Oye! Yo pienso lo que quiero, cuando quiero y como quiero.

			—Perfecto. Pues, si tuvieras la amabilidad de pensar en voz alta, me harías un gran favor; así sabré por dónde me ando…

			—Por supuesto —gruñó Luka enfurruñada—. Estaba pensando que es bastante tarde y debo regresar a casa, tengo tareas pendientes.

			—A las… —miró el reloj—. ¿Tres menos cuarto de la mañana tienes tareas pendientes? ¿Acaso un negocio que no puede esperar? —Resopló dando un manotazo al aire, como espantando una mosca.

			—Pues mira, sí. Justo eso.

			—¿Me estás diciendo que mientras estábamos follando contra la pared has recordado que tenías trabajo pendiente?

			—Pues sinceramente, sí.

			—Y… ¿A cuento de qué te ha venido eso a la mente?

			—Eh… —¿Cómo le explicaba que por culpa del parón se le había ido la cabeza a otro lugar?—. Pues, mira, yo… Verás, mientras te «acoplabas» de nuevo se me ha venido a la mente eso mismo, ¿cómo «acoplar» las medidas de unos cristales para cuadrar un presupuesto?

			—Ah, tienes razón, tiene mucho que ver —aceptó Drácula cociéndose en la humillación.

			Mientras él se esforzaba por «acoplarse» a ella y proporcionarle placer, ella se esforzaba por «acoplar» cristales. Su orgullo maltrecho pedía compensación.

			—Es algo muy importante —explicó Luka conciliadora.

			—Sí, claro. ¿Y cómo va el tema?

			—¿Perdona?

			—¿Cómo va el presupuesto?

			—Bueno… pues, la cuestión es que tengo que cortar una serie de cristales —le explicó, no porque tuviera el más mínimo interés en que él lo supiera, sino porque realmente no sabía qué decir, y esa era una manera igual de buena que cualquier otra para llenar el incómodo silencio.

			Drácula se tumbó de costado mientras ella hablaba, sin prestar la menor atención a la cháchara. Estaba al lado de una hermosa mujer que le atraía poderosamente y no pensaba quedarse de brazos cruzados.

			Fue girándose hasta quedar echado a lo ancho del colchón con la cabeza apoyada en el tierno estómago femenino. Sí, definitivamente estaba tan blandita como había pensado, mullidita, suave y, además, olía estupendamente. Reposó la cabeza a la altura del ombligo y lo lamió.

			Luka paró su monólogo.

			—¿Qué haces…?

			—¿Cómo consigues «acoplar» los cristales? —la distrajo él.

			—Pues, verás, todo es cuestión de… —Luka siguió explicando a pesar de notar la cabeza de él en su tripa y la lengua hundiéndose en su ombligo.

			¡Hombres! Si Colmillitos creía que, con unas cuantas caricias la iba a encender, iba listo. Se concentró en cuadrar cristales, que aunque no lo parezca puede resultar algo verdaderamente adictivo… Ni de coña.

			Drácula dejó la lengua quieta y aprovechó para observar las piernas de Luka desde la increíble perspectiva que tenía apoyado en su vientre. Eran larguísimas, con buenos muslos, redonditos y bien formados. Se veía algo de vello en ellos. Sonrió. Luka se depilaba de rodillas para abajo, pero la pelusilla de los muslos estaba intacta. Deliciosa. Era de un color mucho más claro que el castaño de su cabeza, casi transparente, y muy fino, tanto que, si no hubiera estado tumbado como estaba, no lo hubiera visto.

			No lo pudo resistir, pasó las yemas de sus dedos por esa pelusilla encantadora. Apenas se notaba. Fascinante. Le recorrió los muslos una y otra vez, excitándose más y más.

			Ella enmudeció de nuevo, inhaló, y comenzó a hablar con un tono más enérgico.

			—Por tanto, dependiendo de las medidas nos viene mejor unas planchas que otras… —Pero ¿qué le había dado a este vampiro con sus muslos? Quizá tenían algunos pelillos, pero llevaban con ella desde que había nacido y no pensaba depilárselos por mucho que a él le molestara, apenas se notaban. Además la cera dolía horrores.

			—¿Y si las medidas fueran de… 567×487? —Drácula se lo estaba pasando de maravilla acariciándola, así que mejor entretenerla con más medidas de esas.

			—Pues entonces lo que interesaría; espera que calculo…

			—Ajá…

			Draculín oía su voz pero no escuchaba las palabras. Estaba totalmente inmerso en el misterio oculto en la unión de sus piernas.

			Una nube de rizos castaños cubría su sexo, impidiéndole vislumbrar el clítoris y realmente se moría por verlo. Sí, la había acariciado ahí la noche pasada, pero con la oscuridad reinante en el coche no había podido ver cómo era. No es que le hubiera importado nunca ver el clítoris de sus amantes, pero con Luka la curiosidad y el deseo le estaban matando. De hecho, aún tenía la polla dura como una piedra y enfundada en el preservativo. No se había corrido, verla distraída cuando estaba dentro de ella le había bajado la libido al instante. Y ahora sentía un dolor atroz en los testículos, y una curiosidad indecente por conocer sus secretos.

			Los rizos de su pubis estaban húmedos, sopló sobre ellos. Ella se calló de nuevo, inspiró, y volvió a la carga con las medidas de los cristales.

			Desde luego era una mujer muy tozuda.

			—Además en nuestra empresa no tenemos máquinas de corte, lo hacemos todo de forma artesanal… —estaba diciendo aferrada a los prolegómenos de su trabajo.

			—¿De forma artesanal?

			—Sí, ya sabes, artesanal, con las manos. De forma manual.

			—Ah.

			—Es mejor, y no ensucia el cristal con el aceite de coco porque…

			—Manual… Interesante.

			Drácula dejó que sus dedos subieran por los muslos de Luka hasta llegar al origen de su curiosidad.

			Lo manual estaba bien. Era lo más adecuado para ese preciso momento.

			Comenzó a peinar los rizos, estaban muy mojados. Los separó hasta que descubrió el clítoris; se veía rosado, medio oculto entre los pliegues.

			Luka se movió inquieta.

			—¿Qué haces?

			—Trabajo manual —replicó él muy serio.

			—Ah… pues como te decía, si se usan máquinas —continuó ella aferrada a su explicación. Que el vampiro lo intentara, ya vería lo que era bueno.

			Él le apoyó una mano en el muslo, haciendo presión hasta conseguir separarle las piernas; el movimiento anterior había ocultado lo que estaba tan encaprichado en ver… ¡Sí! Ahí estaba de nuevo, tan pequeño y radiante; aún seguía oculto aunque parecía más hinchado. Deslizó un dedo a lo largo de la abertura, separando un poco los pliegues. Sí, definitivamente se estaba tensando por momentos. Sopló sobre él otra vez; ella se movió de nuevo, esta vez separando más las piernas; él rozó el botón con su índice; era muy suave y estaba muy terso. Continuó acariciándolo, trazando círculos cada vez más pequeños. Los pliegues que guardaban la entrada de su vagina resplandecían empapados. Le llegó un delicioso aroma. La esencia de Luka.

			¿Qué sabor tendría?

			Sin poder resistirse, colocó la cabeza entre los muslos, que por cierto eran tan esponjosos como pensaba, y comenzó a lamer el clítoris. Salado. Embriagador.

			Ella cesó su interminable cháchara.

			Drácula sonrió.

			—¿Y qué pasa si se usa aceite de coco?

			—¿Qué? —preguntó confundida. ¿De qué estaban hablando?

			—En las máquinas… ¿Qué pasa si se usa ese aceite?

			—Ah, se mancha el cristal…, nada importante.

			—Creía que sí era importante…

			—Ah, sí, bueno. —¡Demonios! ¿Qué narices le importaba a ese maldito hombre el puñetero aceite de coco?—. Importa, pero da igual.

			—No, claro que no da igual; estoy seguro de que has dicho que era importante —replicó vengativo. Si quería pensar, él se ocuparía de que lo hiciera.

			—Bueno, sí, verás… —Estaba claro que no iba a hacer nada hasta que no le contara el tema del aceite de los cojones—. El aceite de coco…

			«Bien. ¿Por dónde íbamos? —pensó Drácula—… Embriagador. Exactamente.»

			Volvió a recorrer con los dedos la vulva hasta que los labios vaginales estuvieron henchidos y el clítoris apareció en toda su majestuosidad. Estaba hinchado, terso y dispuesto. Le propinó lánguidos azotes con la punta de su lengua y, cuando ella comenzó a gemir, lo succionó. Despacio al principio y más fuerte según aumentaban sus jadeos. ¡Dios! Era delicioso. Le recorrió los pliegues arriba y abajo, hasta que el índice, juguetón, se coló en la lubricada vagina. Empujó y lo hizo girar a la vez que la lengua azotaba el clítoris.

			Ella jadeó casi sin respiración.

			«Un momento… ¿Qué pasaba con el aceite de coco?», pensó burlón.

			Luka estaba a punto, la lengua de Draculín hacía maravillas, su dedo trabajaba magistralmente el punto G, que por cierto acababa de descubrir que sí existía, y en ese momento, en el momento exacto en que él no tenía que parar, paró.

			—¿Y no se puede limpiar el aceite de coco? —preguntó él a la vez que se chupaba el dedo que había estado dentro de ella.

			—¿Qué? —«¿De qué coño está hablando este gilipollas?»

			—El aceite de coco, ese que ensucia, ¿no se puede limpiar? —Sonrió. Se la veía muy enfadada, y eso le encantaba.

			—Ah, sí, claro… —«¿Qué mosca le ha picado?»

			—Y, entonces, ¿cuál es el problema? —para fastidiarla un poquito más.

			—¿El problema?

			—Sí. Si se puede limpiar, no veo ningún problema.

			—El puto problema es que es una mierda limpiarlo. ¿Vale? ¿Alguna cuestión más? ¿Algún puto asunto de vida o muerte? ¿Alguna duda?

			—No. —Él enarcó las cejas, travieso—. Solo pensaba…

			—Pues no pienses —le exigió agarrándole del pelo para acercarle y besarle salvajemente.

			Drácula sonrió, se incorporó, se colocó entre sus piernas, hundió la cabeza en su ingle y se dio un festín. Lamió, succionó, metió un dedo, metió dos y, cuando ella empezó a temblar, la penetró. Como aún tenía el condón puesto no hubo ningún parón.

			Luka notó el primer envite y se estremeció, le ciñó la cintura con sus piernas pero él se las colocó sobre los hombros; luego mordisqueó sus pechos a la vez que, complaciente, deslizó una mano entre ellos y se dedicó al clítoris. Ella arqueó la espalda, clavó los dedos en sus bíceps —muy bien formados, por cierto— y se corrió.

			Al sentir el primer apretón de la vagina, Drácula se dejó ir.

			La respiración jadeante de ambos se mezcló. Él la abrazó y se tumbó de lado, aún dentro de ella. Se miraron extasiados.

			—Y si el aceite de coco se puede limpiar… ¿Qué problema hay? —señaló muy serio.

			Luka soltó una carcajada y le estampó la almohada en la cara.

			Drácula no se quedó atrás.

			Y así fue como un conserje avispado que no quería encontrar semen en su ascensor se encontró al día siguiente con una habitación llena de relleno de almohada desparramado.
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